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Cío Í>í la ^iltííai tÍaítonaí.
üSARiO ÜKL MEOlOSiíl.

Se suscribe en Madrid^ Carrera de San Gerónimo, núin. '24, dónde se despachaba el Menságero, á 8 rs. dando el lomo de decretos que daba este periódico;
' y en las provincias; en Granada, librería de Linares^ y en Us admniistráciones de Correos y principales librerías dei reino, à i2 rs. franca de purie.
- Todo lo relativo á la redacción y á la administración se dirigiráy’ráKCo cLe parlé á la Dirección; cálle dct Amor de Dios, mini, lo, cuarto princ j>al. Se in­

sertarán gratis á los señores suscritores anuncios que no pásen de Seis Irneas ; las demás; asi como los comúnicaJus; á ],recios convencionales. '
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Madrid 8 de agosto.

. El redactôr que, encargado dé la ^ar­
te militar, lo fue del suspenso Mensage- 
ro, nos ruega demos publicidad al siguien­
te interesante documento, y nosotros nos 
apresuramos á verificarlo con tanto mas 
gustó; cuanto qué por su importancia y 
la exactitud dé loS hechos en el referidos 
por el corresponsal qué 1é dirige, y se 
nos asegura ser persona impaCciál, y tes­
tigo de los sucesos desde esta capital á 
Barcelona por haber formado parte de la 
regia comitiva ; podrá fijar Id ópinión pú­
blica sobre las exageradas y desfiguradas 
ocurrencias que han tenido lugar desde 
Lerida hasta aquella ciudad, y Sobré lOs 
cuales se ha dicho tanto, y concebiúo tan 
poco la verdad de los acontecimientos.

, ^^ carta que se nos dirige dice asi:. .
BARCELOÑA 1.® de agosto.

Mi estimado amigo: Tengo á la vista 
la carta de vd. del 24 del próximo pasa­
do y los Mensügerbs hasta el 27 inclusi­
ve. Los sucesos ocurridos en esta capital 
y otros plintos de i5 dias á esta parte, 
nos colocan en úna nueva era , a.ç,aso.mas 
difícil y espinosa que la que acaba de 
trascurrir. Es por eso que los directores 
de la opinion pública deben á niiverha- 
terse cargo de esta repentina variación 

> de las cosas pára hacer la aplicación de
Sus doctrinas.

He visto con dolor que la prensa pe­
riodística de esa capital, y en particular 

f nná Señalada parte de ella, impulsada de
las primeras impresiones y por la exáge- 

' ración con qué la han sido trasmitidos
i desde aqui los súcesos, los ha prejuzgado

ó desatinadá ó muy apasionadamente, 
según el color á que cada periódico per­
tenece, en vez de predicar la union y la 
paz que en tales crisis debe procurar 

, todo periódico honrado á toda costa.
® Por dé contado es falso, de toda false-
B dad; qué S. M. de ninguna manera haya
1 sido violentada para la Separación de los
g "anteriores ministros y nombramiento de 
- los nuevos: aquellos fueron separados con
’ ánterioridad à loá móviinientos del 18 de
’ julio en esta capital, decidida Sí M. á es-
I ta resolución desde Lérida. La Circular

del ministro de lá Gúerra que contiene 
el adjunto papel (i) firmado por uno, á

(IJ Se inserla i conünuacion de esU carta.

quieii no podrán llamar bullanguero, es 
la prueba mas concluyente de aquella 
verdad.

No es menos falso que el duque de la 
Victoria haya faltado én lo mas mínimo 
á la obediencia y Sumisión debida; y de 
que tantas y, tan répetidas pruebas tiene 
daifas á '& M., pués ha sido tal su respe­
tuoso acatamiento á suS mandatos, llevan­
do éstas virtudes á tal punto de delica­
deza én ésta ocaSion, que cuando creyó 
por- un momento que S. M. no tenia 
entera Confianza en él, hizo renuncia 
de Sus destinos, pidiendo cuartel para 
Logroño. ¡Esta és la conducta del que 
llaman dictador y forzador de la volun­
tad soberang! Repito aqui que la causa 
de Su dimisión no fue ni pudo ser el 
cambió dé ministerio ; pifes este punto 
estaba-ya completamente concluido; fue­
ron otros los motivos que le impulsaron 
á hacerla, porque persuadiéndose que 
desairada en algún Otro punto su iníluen- 
cia,-llegó á convencerse de que sus ému­
los le arroba taran la inestimable confian­
za dé sus queridas reinas.

Garecé también de exactitud y hasta 
de verdad, qué el duque haya tenido la 
mas pequeña parte directa ni indirecta 
en los alborotos de esta capital. Los dél 
18 los'cáÍmó con su présenciá á las doce 
de la noche, hora én qué por sorprésa 
y pet*scn.al órdt^ de S. M. se dirijió á los 
grupos; y ioslll^l 20 los deshizo á sa­
blazos también personalmente. Los del 
19 no fué otra cosa mas que una insig­
nificante tentativa de los moderados en 
¿esquite dé lo que habían hecho el dia 
anterior los del bando contrario, tan in­
significante, repito, qúe por sí mismo se 
disipó todo sin que ninguna autoridad, 
que yo sepa, haya tenido qúe intervenir 
en el acto. Debe vd. tener támbién en­
tendido que los supuestos. páloS dados por 
el duque en el ayuntamiento a uno de los 
alcaldes es otra de las calúmnias que he 
visto sembradas en algunos periódicos, 
con el laudable fin que se déjà coriocer. 
El dúqúé, sí, tiró de la espada estando 
en el ayuntamiento paCa manifestar gue 
agueíld espada que ‘hahia dado Jin á la 
rebelión carlista, estarla siempre desen- 
wiinada püfa sofocar cudlguiera otra gue 
bajo cualquiera pretesto osase levantar la 
cabeza, contra el trono de Isabel II, re­
gencia de su augusta madre. Constitución 
del Estado f ó contra^ e f,ó,rden público r ^¡

seguridad de sus conciudadanos. Vea vd. 
pues ; amigó mió, cuánto dista la verdad 
de las acusaciones gratuitas, que se haceií 
sobre este hecho, hecho que.desmiente al 
mismo tiempo otras suposiciónéá; tales 
comó la de que el duque se haya entre­
gado al partido que llaman progresista 
ó bullanguero : no, no, sepan sus amigos 
y también sus enemigos y sus [émulos 
que el dugue de la/^icioria no se entrega 
á ningún partido : lo único que deben es­
perar ó temer de él es, gue dará la ma­
no á aguel de cuja e'iïèn ià fazUn 
r la justicia.

No concluiré esta carta sin manifestar 
á vd. la injusticia con que algunos perió­
dicos han supuesto que el respetable ge­
neral don Gerónimo Valdés es agente 
del partido progresista en esta córte: vd* 
le conoce tan bien como yo, y los que tal 
suponen úo le conocen sin duda, .pueá á 
conocerle, sabrían que jamas toma vela' 
en el éntierro á que no es llamado, que 
sus influencias son ningunas, que ape­
nas se le ve en palacio, que nunca habla 
de asuntos públicos ni con personas au­
gustas , ni con ministros, ni con otras 
personas de alta categoría , si nó Ic pre­
guntan por casualiflad, y entonces como 
yo mismo lo he presenciado alguna vez, 
lo hace con la ^sinceridad, franijueza y 
buena fe con que debe hacerlo ún hom­
bre honrado, cuidandó siémpíe de evitar 
Cuestiones de personas. Ló que sí hace, 
ha hecho siempre, y está haciendó ahora 
espontáneamente este núéStró apreciablé 
general en las muchas y difíciles situa­
ciones en que se ha hallado, durante sú 
dilatada carrera política, ha sido conci­
liar los ánimos ; dulcificar las pasiones, 
aconsejar la paz y la reconciliación '; y 
sobre todo ejercer mas bien él cargó dé 
un misionero apostólico que de un polí­
tico negociador.

Siento úó tener tiempo por hoy para 
poner a vd. al corriente de cuanto ha 
pasado desde nuestra llegada á Lérida 
hasta el dia; acaso se me proporciona­
rá ocasión de hacer este Servicio; pero 
entretanto, puedo á vd. asegurarle que 
entré la augusta Reínd Gobernadora y 
el duque de lá Victoria no ha habido 
mas que una mala inteligencia , siniestra 
y tal vez rnalicioSaménte esplotada por 
un ministró chocho,’ sordo, ciego, aun ­
que no mudo, ayudado de otro mas im­
bécil y superficial que maligno; Estoy



costa, conservando ileso contra todo genero 
de enemigos el respeto y obediencia á la cons- 
t.tucion, al trono y á las leyes, cualquiera 
que sea el pretesto que se invoque, para pro- 
mover disturbioS y desórdenes.

De real órden lo traslado á V. E. para su 
conocimiento. Dios guarde à V. E. muchos, 
años Barcelona 20 de julio de 1840'—Manuel 
Varela y Limia.

seguro de que si Hubiese venido a la jor- 
nadXel señor Arrazola, en lugar del se­
ñor Perez de Castro, no habria habido 
nada porque las gentes se hubiesen en­
tendido, sin que por eso quiera significar 
que todos-, los actos de aquel ministro, 
mientras lo fue, merecen general apro­
bación.

Esta es en sustancia la verdad de los 
hechos, y á estó queda sencillamente re­
ducido todo lo ocurrido, despojándolo de 
las ridiculas, inexactas y exageradas apa­
riencias con que la malevolencia ha que­
rido desfigurarlos y confundirlos, siendo 
la mayor prueba de ello la union que se 
observa en esta córte, y el orden y tran­
quilidad de que se goza' en esta capital 
de Cataluña.

—Hé aquí en qué términos ha sido anun­
ciada á los capitanes generales la dimisión 
del ministerio Perez de Castro.

«Ministerio de la Guerra.=Excmo. Sr.: 
Algunas circunstancias graves ocurridas des­
de el 17 del actual, fecha en que se espidió 
por este ministerio de que me hallo encar­
gado interinamente una circular que vd. ha­
brá recibido, dieron raárgen á que los se­
cretarios que eran á la sazón de los despachos 
de Estado, Guerra y Marina hicieron en la 
tarde del 18 la dimisión de sus respectivos 
cargos. S. M. tuvo por conveniente admitir 
dicha dimisión, pero mientras se espedían 
los decretos y se llenaban las demas formali­
dades indispensables, se notaron en esta ca­
pital síntomas de efervescencia que llegaron 
á merecer la atención á eso de las once de 
la noche.

Sin embargó en ninguna parte de esta 
grande é industriosa población fueron ataca­
das las personas y propiedades, ni hubo que 
recurrir á ninguna medida violenta ni ha­
cer uso ni aun alarde de la fuerza pública 
para establecer la tranquilidad, como quedó 
plenament'* restablecida á las cuatro ó cinco 
boras de haber sufrido la alteración in­
dicada.

Desde entonces y en el dia todo está per­
fectamente tranquilo y en su estado habitual, 
podiendo asegurarse que no se atentará en 
lo sucesivo contra el sosiego público, para lo 
cual entre otras disposiciones se ha adoptado 
la de prevenir con fecha de ayer al señor 
duque de la Victoria, que como comandante 
general de la guardia real esterior de todas 
armas tenia ya á sus órdenes casi la totali­
dad de las fueazas que componían esta guar­
nición ; que en su calidad de general en gefe 
de los ejércitos reunidos use ademas de to­
das las facultades que concede à los capitanes 
generales ô comandantes en gefe de los ejér­
citos en campana el art. 6.® del tít. 1. tra­
tado 7.° de las ordenanzas generales, y con 
mayor razon de que señala á los oficiales ge­
nerales destacados el art, 3.®, tít. 6.® deljmis— 
mo tratado, quedándole en consecuencia su­
bordinadas todas las autoridades en los tér­
minos que dichos artículos pi escriben.

Los reales decretos que se han circulado y 
publicado en los términos acostumbrados, 
enterarán á vd. de las personas nombradas 
interinamente por S. M. para despachar los 
tres referidos ministerios: pero al propio 
tiempo me ha mandado S. M, que manifies­
te á vd., como de su real orden lo ejecuto, 
los sucesos aqui ocurridos en toda su reali­
dad, á fin de que desvanezca las exageradas 
relaciones, que de ellos tal vez quisiesen 
prevalerse, para atentar contra el órden pu­
blico ^ que s. M .quiere se mauleuga á toda

RO’iíA 14 de julio.

Desde que pasó el pontífice al palacio Qui- 
rinal le ha cesado la fiebre que tanto había 
alarmado á los que tenian siempre presente 
su edad y estado de debilidad. En el dia no 
hay cuidado i>or su salud. Siguen en esta los 
comisionados de Espana y Portugal para el 
arreglo de los negocios de estas naciones con 
la Sta. Sede. Vergonzoso es que por miras 
particulares de intereses mundanos, el pon­
tifice desatienda al estado en que muchas 
iglesias de estas naciones se hallan sin los 
superiores que hace tiempo debían tener. No 
parece que se encargó de este modo, á S. Pe­
dro, cuidase la viña del Señor.

NOTICIAS ESTRANGERAS.

INGLATERRA.

LONDRES 30 de julio.

Fondos e<pañoles á 25 li4>
El ór/oóe anfincia que el parlamento será 

prorogado el 11 de agosto.
El Standard dice que aun no es llegada 

ni se verificará por ahora, la mudanza del 
gabinete inglés en sentido tory.

El Chronicle: «Una carta firmada por M. 
Hollé que trata de la opresión de los cris­
tianos del Líbano por Mehemet Ali, ha sido 
leida por lord Palmerston. M. Hollé dice 
que los habitantes ilel Líbano no quieren el 
yugo de la Turquía ni de Mehemet-Ali, sino 
la protección de la Inglaterra. No se podia 
buscar mejor medio para hacer nacer la di­
sensión entre las cinco potencias,

FRANCIA.
Fondos españoles á 25.
El Monitor publica los decretos llamando 

á las armas las conscripciones de los años 
anteriores.

El almiranló Duperre en cuanto ha lle­
gado á aquella ciudad se dirigió al ministe­
rio de Marina,

No es cierto como dicen que haya pedi­
do M. Guizot sus pasaportes á la Inglaterra,

SAN JUAN DE LUZ 3 de agosto.

El cura Amilibía y otro carlista español 
han sido arrestados en esta villa , donde es­
taban ocultos hace mucho tiempo. Su escon­
dite era un tonel enterrado en una cuadra 
y cubierto con paja, juncos y malezas. Han 
sido conducidos á Bayona,

(Del Courrier de Bordeaux,) (1)
—Nos escriben de Paris con fecha 29 por­

menores positivos sobre lo ocurrido en el 
consejo de ministros con repecto á la cues­
tión de Oriente, Despue^We los primeros 
momentos de estupor, y pasada la primera 
esplosiou de indignación, se resolvió lo si­
guiente: redactar y enviar inmediatamente 
á Londres, á Viena, á Berlin y á San Pe- 
tersburgo una nota, declarando en ella que 
si la Rusia hacia mover un soldado de Sa- 
bastopol ó de Odessa con destino al Asia Me­
nor, la Francia baria marchar inmediata­
mente 200,000 hombres sobre el Rhi'i ; que 
si la escuadra inglesa ó la rusa interviniesen 
en Siria atacando á Mehemet-Alí, la Fran­
cia reforzaría su escuadra con diez navios y 
tomaría cartas en favor del bajá.

Esta nota debió salir el lunes ó martes 
para Londres: se aguarda la contestación, y 
en c(ianto se reciba si no es favorable, el 
Moniteur anunciará los planes del gab^lele, 
y se llamarán 200,000 hombres á las armas.

Estas noticias son positivas. El rey asistió 
al consejo en que se adoptaron estas résolu-- 

1 dones. El duque de Orleans tendría un man­
do en el ejércitó del Rhin.

(1) Este p’tí ódico , órgano del partido docirina- 
rio y defensor acérrimo de la prerogativa real, suele 
estar muy bien iuformado, y sus noticias merecen al­
gún crédito.

NOTICIAS NACIONALES.

BURGOS 4 de agosto.
Mas de sesenta individuos del batallón de 

movilizados de esta provincia marcharon 
antes de ayer á sus casas sin la competente 
licencia de sus gefes, apenas habian dejado 
las armas despues de haber salido de hacer 
el servicio de guarnición en el castillo. La 
causa de esta fuga no ha sido otra que la de 
haberse conseguido 1- pacificación geneial 
del reino, para cuya época se les había olre- 
cido sus licencias absolutas. Esta talla que 
en otras circunstancias no seria «lisimulable, 
debe llamar hoy la alencion del gob.erno y 
del general en gefe de los ejércitos á fin de 
que no se demore por mas tiempo el licén­
ciamiento de estos mozos que hace la de 5 
años fueron sacados de sus casas, durante tos 
cuales han prestado sus servicios igualmen­
te que los soldados del ejército, sin que por 
eso se les haya declarado hasta ahora libres 
de entrar en quintas.

El precio dpi trigo en estos últimos mer­
cados ha sido de 24 á 28 rs. fanega.

El de los demas artículos, como legum­
bres, carnes, aceite y vino, es el mismo que 
comuniqué á vds. en mi anterior comuni­
cación.

VALLADOLID 4 de agosto.

Se asegura que el viernes 31 del proxi­
mo pasado llegó á esta el famoso Arrazola en 
una muía, vestido de sacristan y con un 
acompañante que lleva bigote, y que salió 
con el mismo el 1.® del corpeyite : si asi fuese 
esto nos probaria lo convencido que está de 
haber faltado á sus deberes y que teme la 
justa indignación.

Incluyo copia que por casualidad se ha 
adquirido, de la manifest; cion que hacen los 
progresistas de esta al ilustie duque de la 
Victoria, firmada por muchos y no de todos 
los que desearían hacerlo por no dar lugar 
la premura con que sale el coi ico.

Excrao. Sr. don Baldomcro Espartero, du­
que de la Victoria, &c. &c. &<•.

Desde que el iris de paz se dejó sentir en 
lodos los angulos de esta lan magnánima co­
mo desgraciada nación, renació la alegría en 
los corazones de los buenos españoles y se 
consideraron felices , pues se veían libres é 
independíenles , porque V. E. la había ase- 

! gurado sin influencia de naciones estrange.
ras. Empero algunos hijo® espúreos de la 
madre patria habian jurado en sus clubs le-y 
nebrosos, y desde el goce de sus pingües des­
tinos despojarnos de la libertad é indepen­
dencia , que el valiente y virtuoso ejército 
y el pueblo habian adquirido derramando 
pródiga y gloriosamente su sangre. Princi­
piaron por su ominosa obra infringiendo la 
Constitución de 1837 que habian jurado, 
queriendo reducirla á la mas insignificante



nulidad. El pueblo español fue ullrajado y es­
carnecido, y sobre cadáveres de hombres li- 
bies pretendían erigir altares al despotismo 
para sacrificar en ellos la libertad é inde­
pendencia nacional. Los bueiio^espanoles se 
mofaban de la loca coniianaa con que sus 
enemigos esperaban apoderarse para siem­
pre del sudor de un pneblo que habia jura­
do ser libre y que à despecho de los tiranos 
sabe cumplir sus juramentos.

Los sucesos han correspondido á sus es­
peranzas: el guerrero español, el que se cu­
brió de gloria en mil y mil combates^ el que 
coronó su frente con laureles inmarcesibles, 
el ilustre defensor de la independencia espa­
ñola no podia abandonarnos en momentos 
tan criticos, y con sus virtudes y consejos 
nos salvó, y salvó el trono de la augusta 
Isabel en las memorables ocurrencias de Bar­
celona. Los pueblos pronuncian con entu­
siasmo el nombre de V. E. y le bendecirán 
eternamente. La historia trasmitirá á la pos­
teridad el valor, las virtudes y heroísmo del 
ilustre duque de la Victoria, y los que sus- 
cirben se glorian de anunciar á V. E. sus 
sentimientos. Dígnese, pues, acogerlos be­
nignamente y admitir las protestas de cari­
no, gratitud y respeto que le profesan. Va­
lladolid y agosto 4 de 1840.==Excmo. señor. 
=B. L. M. de V. E. (Siguen un gran núme­
ro de firmas). (Eco.)

ALMENARA 30 de julio.

Ayer tarde vimos entrar en esta de 60 á 
80 facciosos que habían quedado heridos 
cuando la toma de Morelia, los que durmie­
ron, y esta mañana al amanecer han conti- 
niíado su marcha para esa capital. Conser­
van su orgullo confiados como los judíos, 
que todavía esperan al Mesías.

CARTAGENA 3 de agosto.

Nada interrumpe la paz de esta población, 
cada dia mas sensata : ni el mas leve asomo 
de desórden se produce en ella: solo si se 
observa la natural ansiedad de ver resuelto 
el problema de la crisis actual, tánto mas 
necesaria su resolución, cuanto general­
mente se cree, que debe producir el órden 
y establecimiento de unas leyes que nos li­
bren del caos en que entes miserables y des­
tituidos de racionalidad han querido su­
mirnos, para seguir enriqueciéndose à costa 
de las desgracias de millones de personas dig­
nas de otra suerte.

Hace tres dias que hallándoss en una era 
d*-este campo un labrador con otro com­
pañero y algunos hijos suyos, en el momen- 
t) de una turborada, cayó un rayo que ma­
tó á aquel en el acto, asficiando al otro , y 
sin que los chicos que estaban inmediatos 
padeciesen ni aun levemente.

^oiso á ios avaros. Un astuto campe­
sino de estas inmediaciones conociendo el 
carácter y ambición de cierto especulador su- 

. til de esta vecindad, observando que este iba
I á caza , como suele decirse, de gangas, se
; propuso hacerlo entrar en codicia y enga- 
5 . «arlo : al efecto enterró en un punto del
. campo por donde aquel debia pasar, dos ó 

tres quítales de carbon de piedra ; púsose en 
I acecho hasta ver por aquel punto al codicio- 
.y so especulador, y luego que lo vió venir, se 
™' puso à hacer su escavacioii, como si buscase 
u. una acina que es en el día la ocupación ge-
j lierai. Tan luego con¡o el que debia ser en-
0 ganado estuvo próximo , preguntó al cam-
- pesiuo lo que hacía, y este aparentando
a inocencia le contestó: «Me han dicho que
1, aqui debo hallar algo bueno, y no teniendo
e otra cosa eu que ocuparme, pienso trabajar

basta ver si logro salir de miseria», sigue, 
pues, y veamos qué clase de terreno se pre­
senta: hízúlo asi , y al poco rato principia­
ron á presentarse entre las tierras que se cs- 
traiaii , algunos ti ozos de carbon, que ni 
aun miraba el inocente engañador. ¿Por qué 
no haces mérito de ese material negro que 
sacas? le preguntó el engañado, que habia 
ya examinado esa avara detención al mine­
ral. Porque esto nada vale en mi concepto, 
y porque lo que yo trato es buscar cosa que 
me produzca con que sostenerme.

Seguía trabajando, y por consiguiente au­
mentándose la estraccion del carbon , mira­
do con indiferencia por el uno , y con ale­
gría por el otro , que no pudiendo contener 
los efectos de su placer al considerarse ya 
dueño de aquella riqueza á muy poca costa, 
le dijo: «suspende tu trabajo, cubre tu es- 
cavacion , vámonos de aqui y hablaremos:» 
el campesino aparentaba no querer; pero al 
tin cedió , y luego que se retiraron, dijo el 
incauto ya preso en el lazo : lo que acabas 
de encontrar es una mina de carbon de pie­
dra , que si quieres yo denunciaré, y luego 
nos entenderemos, porque al tin tú eres po­
bre , y siendo necesario mucho dinero para 
laborarla , no estas tú en el caso de poder 
hacerlo.^ No señor, le contestó: yo quiero 
denunciarla , pues tal vez me produzca esto 
mi suerte y saque de la miseria. Despues de 
infinitas razones entraron en ajuste, que al 
fin quedó terminado en la cantidad de 3Û0Ü 
reales al campesino, cada vez^zinas gozoso 
del buenéxito de su empresa. Poco duró al 
comprador de la supuesta mina su alegría, 
pues habiendo establecido sus trabajos, bien 
pronto agotó el supuesto criadero de car­
bon , que no cabía duda que de intento ha­
bia sido allí depositado. Desesperado por el 
engaño sufrido, recurrió á citar al campesi­
no á un juicio de conciliación, en el que no 
pudiendo probar la mala fe, no tuvo otro 
recurso que el de alegrarse de que no fuese 
mayoría perdida cantidad. El campesino so­
lo cifró su defensa á decir que él no lo ha­
bia llamado, que estaba trabajando solo y 
para sí, y que si cedió su derecho, fue en 
fuerza de las infinitas instancias que se le 
hicieron, y sobre todo, decía. Si vd, hubie­
se encontrado que la mina era muy rica, 
¿rae llamaría para darme parte? Que ha si­
do pobre y se ha couclqido, tenga yd. pa­
ciencia,

CUENCA 4 de agosto.

Según me dicen de Moya, parece que se 
halla muy adelantada la mina del Collado 
pero que se oye continuamente el fuego de 
fusilería , y que están muy tenaces los. faccio­
sos que hay en dicho fuerte , por lo cual no 
son dignos de que se tenga con ellos consi­
deración alguna. También rae indican de que 
se esperaban siete batallones mas y aun al­
guna artillería de batir; todo lo cual indica 
que debe desaparecer pronto esta guarida de 
malhechores. Estos están tan obcecados que 
para probar à los sitiadores que no están fal­
tos de víveres y que hasta la carne tienen 
de sobra, arrojaron por la muralla una cabeza 
de un cuerpo humano, que se asegura serla 
del alcalde de Ancos que tenían preso mucho 
tiempo hace. Por manera] que nn’escándalo 
mayor, ni una atrocidad mas marcada, no 
puede darse; por lo cual se entiende generál- 
mente (|^ue será una vergüenza que se les dé 
cuartel , ni se trate como prisioneros á la 
ocupación de aquel punto que debe estar muy 
próxima.

(C «•.)

CASTRO URDIALES 3 de agosto.

Por fin sentado ya al parecer alguna cosa 
el tiempo, ha empezado à descubrirse por 
estos mares el transeúnte pez llamado boni­
to , cuya pesca es la mas lucrativa para este 
pais en la estación presente. Un dia de la 
semana que acaba de pasar, trajeron á tier­
ra las lanchas de este puerto nada menos que 
setecientos cincuenta quintales de aqud; y 
aunque por.ser el primero debia tener hue-' 
na estimación , solo pudo venderse á ocho ó 
nueve mrs. libra, para beneficiarle en esca­
beche y conducirse al inferior en barriles. 
En los dias siguientes salió muy poco, y co­
mo quiera se ha sostenido à un precio muy 
regular; pero si dos ó tres mareas como 
aquellas se hubieran seguido, hubiera suce­
dido lo queen muchas ocasiones, que se hu­
biera vendido á 4 ó 5 mrs. una parte y se 
hubiera arrojado al mar la otra, despues de 
habernos corrompido por las calles durante 
algunos dias, acinapos en pilas ó montones 
como estiércol. *

La escesiva abundancia de ese pez y de la 
sardina en los meses de verano, en vez de 
convertirse en un sostenido provecho para 
los marineros dedicados á su pesca, suele ser 
una desgracia para ellos, por la insignifi­
cante utilidad de los bajísimos precios à que 
se vende; siendo de todo esto la causa es- 
clusiva el altísimo de la sal, que retrae da 
hacer salazones para importarlas en el in­
vierno á las provincias del interior. Anti­
guas y bien fundadas sou las reclamaciones 
que sobre esto han hecho repetidas veces los 
gremios de Larra, Castro y otras partes; pe­
ro á pesar da la justicia de sus solicitudes, 
para que se rebajé el precio de aquel artí­
culo á'otro mas moderado, solo ha podido 
conseguirse una real órden que se halla boy 
vigente, por la que se manda dar á 10 rea­
les la fanega siempre que las solazones á que 
se destine sé esporteo por mar y al es-^ 
franjero.

Con tales restricciones ha quedado sin re­
sultado el estímulo que quiso darse á la in­
dustria mas importante de este país p porque 
prescindiendo de las insuperables trabas que 
las oficinas de rentas han opuesto siempre 
que se les ha pedido sal al precio referido, 
¿quién es el que acomete la empresa de ir á 
rivalizír en el estrangero en la venta de 
pescados salados ? Muy atrasada está nuestra 
industria , y mucha es nuestra escasez dfe 
capitales para empresas de esta especie. En­
tretanto y al mismo tiempo que vamos al 
Norte en busca de bacalaos, ptros Ips traen 
ingleses y franceses , vendiéndolos , por he­
diondos que sean, á precios bien subidos, se 
arroja al maria pesca de nuestros puertos 
ó se destina á estercolar los campos, por no 
poder beneficiarla.de Otro modo ; entretanto 
la población pescadora lejos de fomentarse 
desfallece, porque nosotros mismos corta­
mos los vuelos de su prosperidad , para ha­
cer la de los estrahgeros, y ser toda la vida 
esclavos de su industria.

noticias varias.

—La Gaceta de boy ni la de ayer contie­
nen órden ni parte alguno oficial.

—El dia 3 continuaban SS. MM. y A. sin 
novedad en Barcelona, donde se aguardaban 
los ministros. Estos llegaron el 2 à Valen­
cia, donde quedaban el 4 aguardando la lle­
gada de un vapor para seguir por mar á Bar» 
eelona.

—La diputación provincial de esta pro*



estamos en nuestro lugar, y no por ello nos 
censura. No podemos pagarle la fineza sino 
con retornársela diciendo que respetamos 
también el suyo , en que lantw se distingue 
defendiendo al pueMo gue sufre y pa^g con­
tra el poder tiránico de los aristócratas 
gue à cosía de éste t'-iunfan J ffozan. Cada 
cual procurá honrarse á su manera.

—Vemos por las noticias de los periódicos 
de las provincias y los de todos colores 
de esta córte, que en todas las ciudades y 
villas de alguna consideración han sido re­
cibidas con muestras de júbilo y alegría las 
noticias de los sucesos de Barcelona. Al p>-n- 
sar en el lenguaje franco y sencillo con que 
manifiestan los pueblos sü voluntad al saber 
la mudanza de ministerio no podemos menos 
de entristecernos viendo los repetidos esfuer­
zos con que ciertos hombres procuran aho­
gar estos sentimientos y hacer que nunca se 
cumplan á pesar de que en ellos estriba la 
salud de Esjiaña.

—Hoy hemos asistido à un magnífico fu­
neral que se ha celebrado en honor del se­
ñor Verges, artillero de la M. N. de esta 
corle. Toda la M. N. de su arma y un gran 
séquito de los individuos de otros batallones 
forraabàn el acompañamiento y cortejo fúne­
bre , pues era generalmente conocido por 
un buen patriota de los que mas se distin­
guieron el 7 de julio de 1822,

—Leemos en el Correo Nacionáí de hoy ló; 
siguiente; «Ha corrido como muy válido en 
los circuios políticos que acostumbran estar, 
mejor informados, que el señor Santillan ha 
recibido de Barcelona una real órden firma­
da por el señor ministro de Marina, Arme­
ro, para que sea publicada la ley de ayun­
tamientos.» Soñaba el ciego que veia, y so­
ñaba lo que queria.

El Eco dei Comercio, también de hoy, re­
firiéndose á,cartas de Barcelona, anuncia qué 
«se dice en ellas que corrián voces de que 
«iba á hacer dimisión él señor Armero j tni- 
«nistro de Marina.» Si lo que uno y otró 
periódico dicen que se dice, tiene algo dé 
fundamentoj seria esto uno de los muchos 
busilis que ba habido en Barcelona. Nosotros 
no creemos lo primeroj atendida la impre­
sión qúe há hecho en là nación entera, la 
sorprendente sanción de tal leyecita; y qui­
zá nos inclinaCémos à sospechar la certeza de 
lo segundo-si hubo tal vez quien intentase 
azuzar á c|ue sé diese aquel pasó.

■-d—iiaa’gQ de fanatismo. Én una villa 
del bajo Rhin acaba de sucédrC el siguiente: 
Juan FiioW ^ áú raúger que pertenecen á la 
secta de los pietistgs, se encç.rraron con,sus 
hijóS ’en su casa con la'fírme‘delérminacion 
de dcj'arsé morir de hambre. Informado de- 
éstb eFín^íré de aquel dislritó y un briga­
dier dé géiidarmes, se presénlaroií en áque- 
11a cásá eú dónde encon traron á los dos es­
posos ÿ sús Bijós vestidos de fiesta, y que 
hacia mucho tiérapo no habían tomadoali- 
rtíéntoi El maire les exhortó à dejar aquella 
resolución j^'les hizo llevar cómidás, mas no 
loáquisierort probar^ eü atención, decian, de 
hallarsé alimentados con la bendición divi­
na. Los' padres prohibieron' tornar bocado 
á Sus'híjosj y 'pa'ra que lo tóiiiasen fué pre­
ciso lleVá'r’sfeTós á Ótra habitación á parte. 
Esté mVsinó Fííéb el 3ú de abril de éste año 
hab'ia aiírúnciado à toda la vecindad que 
á otró dia á4as cinco de la tarde su mujer 
subiría al cielo toda viva, y aquel dia la 
puso' seirfá’dú en una mesa en medio de la 
calle en dónde ella debía arrancar al vuelo; 
mas la aUloridad là hizo entrar en su casa 
y libró á esta'desgraciada de la risa pública.

1 —El cura de Betela D. Lorenzo Tellez que

vincia ha abierto una suscricion para rega­
lar al Exemo. Sr. duque de ' la Victoria una 
corona á su llegada à esta corte.

__Sigue la incertidumbre del dia en que 
í^bcrán ponerse en camino para esta corle 
SS. MM. y A. Esto dá lugar á que los men- 
iideros ejerciten su imaginación formando 
noticias, de las que se rien ellos mismos. 
Lo cierto es que la política ni el gobierno 
avanzarán .un paso hasta que conferencien 
detenidamente con S. M. la Reina Goberna­
dora los ministros que están en camino de 
Barcelona para prestar el juramento.

—Al fin las bajas de nuestros fondos en 
las,bolsas estrangeras y la indecision y poco 
movimiento de nuestro gobierno, han hecho 
gue ayer quedase la deuda activa á 26 dj^- 
La deuda sin interés hace dias no se ne-

—Nos asegura en carta de Valencia quien 
ha visto los estados, que en todo el mes de 
junio ha ascejidido el número de presentados 
enemigos en los distritos de las capitanías 
generales de Ai agon y Valencia al sorpren­
dente número de 3680, y ademas 163 gefes 
y oficiales. Si se suma esto cou el de los fac- 
çiosos refugiados en Francia, se verá cuán 
potente era aun la facción en su último pe- 
riodo.

—Escriben de Perpiñan que en los dias 
20 y 2j de julio último se alistaron en 
quella ciudad 4 50 sargentos, cabos y solda­
dos españoles refugiados para servir en la 
legión eslrangera de Africa.

—Nos dicen del Çuença el dia 4: , :
Hemos estado á puiito , de tener un cíi?- 

guslo de alguna consideración, pues los pre­
sos de la cárcel militar que .serán próxima­
mente en número de unos 80 , tenian dis- 
jiuesto su escalamiento y tuga para la noche 
anterior, Al efecto iiab'.an quitado una reja 
y tenian un agujero practicable ; pero feliz­
mente se descubrió ^yer este proyecto y ha 
¿podido evitarse, esta deiígracia. Es de creer 
que recibirán el óondigno* castigo pnr este 
atentado , y que se redoblarán las précaucio- 
nes jPara.. impeitir puedan llevarlo á efecto en 
lo sucesvvp.^ En cuanto ^^ las fatales conse- 
cuencia.s que pudiera hab"r, prodúcidó este 
hecho, .«;oi,i difíciles de qaícutar, y basté so­
lo decir,, que, dicha cárce| ,ejtá contigua al 
'fuer.le del cnstíllo ó.ex-dnqúisicion, en dón­
de debe. haber algún armamento, ^hay dos 
jpiezas. de ¿artillcria y un íñraéiiso depósito। 
de pólvora,_ _ (C. N.) _ í

T—Continúa en duda si ha sidó àdniitida 
¿ ñq la^, di misión del general Odónell. ', ■ 

—r-Ál llegar el príncípe¡^rnesto dé Sájo- 
nia à Valencia mahife'tó, deseo de jléyar co­
mo cúriosi.dad una navaja de las déseq-^ 
múñales que en aquélta ciudad IJeváh Iqs' 
carreteros y barateros, y una manta de las; 
que .usan Jos labradores def pais. En el ácfo 
se le proporcionó la navaja, y la raanta|qué’-j 
dó en que se le raanda'ria á Barcelona con jpl 
vapor que de allí saldría el,dia'5. ¡ 
''/;Çn7ésié mismo vápoí deben raárchar Tos: 
señores rninistrós. , . ■

—Por petición del prefec’ó del pasó dé 
^aîaïrTÔÔ 'i’érúgiádós'^^ van á ser 

llevados ú aquel pi^ert^ para eiqplearlos en 
les trabajos' del mismo. ।

—Don Salusliano "Gíózaga se halla en i
■Búrdeosi ;■-■ ■ »i! >1> i; ; ■ i 

—Un periódico; de la laaSanq dice hab^r 
habido cartas .de Barcelona anunciando que 
el señor Armero , actual ministro de Mari-, 
■ua, hábia hecho dimisíoa de su empleo,

—El Correo Nacional, nos honra en su 
número'de ayer diciendo que aventajamos 
en progreso al Eco del Comercio', pero que 

ha sido el principái fautor de la fortifica­
ción de aquella villa; que cambió su trajv de 
paz por el de militar ; que re< ibia cantida­
des de los pueblos, daba recibos, espedía 
veredas, y predicaba sermone.s llenos de ira 
y furoi' contra los defensores de la Constitu­
ción del Estado; el cura de Bcleta, en fin , se 
halla en el dia muv tranquilo y ufano ad­
ministrando su parroquia y dirigiendo la 
conciencia de los moradores de aquella villa.

En las afueras de esta corte acaban de su-» 
Cider do» robos en uno, de esta suerte: tre» 
ó cuatro perillanes pérlenecientes á las cua­
drillas de muchachos, que todavía no se atre»- 
ven á hacer robos á la fuerza^ determinaron 
robar un gallinero de una casería. Rompie­
ron los palos de una ventana y retorcieron 
lo.s pescuezos á doce ó. trece gallinas. Cuan­
do bajaban muy aprisa é iban à recojer las 
gallinas que estaban muertas en el suelo, 
uno de ellos mas pillo tiró con gran fuerza 
una piedra contra una. puerta y empezó á 
correr diciendo que les habían sentido y es­
taba el amo de la Casa con la escopeta en­
cima.

Todos corrieron acelerados y medio locos, 
mas aquel tuno volvió y se llevó el robo de 
todos.

MILICIA Nacional.
Servicio gue cuórirá mañana ¿1 primer 

óatallpn.
Utensilios. ^ ¿ • > ^ . i . . . Granaderos, 
Principal. . . ........ Cazadores. 
Senado i ... i . i ..... 4
Congreso de diputados , . . .> Primera. 
Piquete ál botánico. ... . . » 
Fábrica de cigarros ....,)„ i 
Hiuori. halaral ’ Sego.a.. 

Ordenación. . . ....... ) ^n 
j . > Tercera. Museo de pinturas j 

Tesoro .......... i . Cuarta. 
Secretarías. ...... ...) ^ . 
Carmen descalzo. ......) V*^*'*^^’ 
prevención. ......... Sesta.

Traje diário córt (lama.
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